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I"TR()!)l ( (I()" 

La era de la sociedad del conocimiento y la irrupción de las 
tecnologías de información y comunicación (TIC), así como 
los procesos de integración y apertura comercial constituyen 
un complejo contexto en el que las organizaciones deben ac­
tuar. U no de los efectos permanentes de esta complejidad lo 
constituye el constante estado de crisis, cuyo principal im­
pacto se observa en la mortandad de las organizaciones. Dos 
aspectos se presentan como los principales argumentos a esta 
situación: la falta de innovación en sus procesos, productos y 
sen'icios, y la problemática financiera que \·iven las organiza­
ciones en una economía más dinámica. El capítulo presenta 
la vinculación de estos aspectos desde una perspecti\'a crítica. 

Consideramos dos dimensiones del orden macro es­
tructural. En primer lugar, el desarrollo de las revoluciones 
tecno-científicas y su impacto en el desarrollo de los siste­
mas producti\"()s y financieros. En este aspecto advertimos 
la instauración del paradigma de la innovación a través de la 
investigación y desarrollo como eje de las políticas públicas 
en materia económica. En segundo lugar, la política financie­
ra y su relación con el desarrollo y crecimiento económico, 
donde advertimos la hegemonía institucionalista que propone 
un cambio en las estructuras financieras, a través de nue\'os 
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cnfo<.Jucs de "innovación financiera" para potenciar los pro­
cesos de "innovación productiva" que tendrían como conse­
cuencia el crecimiento económico 

A nivel micro, abordamos algunas prácticas organizaciona­
les <.Jue sugieren una alteración de los supuestos de la política 
financiera como consecuencia de buscar la innovación en res­
puesta a una crisis y no como propuesta a un cambio de la or­
ganización productiva. Así nos enfocamos en la relación entre 
innovación y financiamiento en las organizaciones de economías 
en desarrollo. 

Sugerimos que los procesos de innovación deben compren­
derse a la luz no sólo de la complejidad organizacional, sino tam­
bién de su cualidad estructural desde una visión integral. 

L\ I:-\NOV¡\CI()~ 

El complejo contexto que configura la integración económica y 
los avances tecno-científicos impone a las organizaciones un reto: 
la innovación. Se ha instaurado la idea darwiniana de "innova o 
muere", argumento que es aludido por muchos teóricos como 
la explicación de la mortandad de las organizaciones que no son 
capaces de integrar en sus procesos, servicios y productos los 
avances tecno-científicos que les permitan mantener un nivel de 
competitividad en el contexto de libre mercado, lo tlue supondría 
la generación de riqueza. En un nivel micro, la innovación es un 
fenómeno que se ha instaurado como el recurso, objetivo y pro­
pósito estratégico de las organizaciones que precisan mantenerse 
en el contexto económico actual (Schumpeter, 1939; Mintzberg, 
1972, 1978,1987; Becker, 1964). Por otm lado, en un nivel macro, 
la innovación se ha presentado como el recurso que busca un nue­
vo modelo de desarrollo productivo que potencie el crecimiento 
econc')mico (Solow, 1956; Schultz, 1960). Por ello, consideramos 
pertinente detenernos a reflexionar sobre este fenómeno. 

Dosi (1988-1992) señaló <.Jue hay dos grandes problemas en 
torno a la innovación: primero, su caracterización en general y se­
!,rundo, la interpretación de los factores que explican las diferencias 
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observadas en los modos de búsqueda de las innovaciones y en las 
tasas de innovación entre los distintos sectores y empresas, a lo 
largo del tiempo. Lo relevante de las aportaciones de Dosi es que 
integra dos dimensiones en su análisis al centrarse en las interac­
ciones entre lo que pasa en las empresas e industrias y el estado, 
por un lado; y la dinámica de la estructura estatal y el desarrollo 
tecno-científico (que refiere a causas amplias como el estado de la 
ciencia en determinados campos, la transferencia del conocimien­
to, la oferta de calificaciones técnicas, de especialistas y geográfi­
ca, además de la disposición o resistencia de los consumidores al 
cambio en las condiciones de mercado, facilidades financieras y 
criterios de asignación de fondos, tendencias macroeconómicas, 
etcétera), por el otro (Dosi, 1992). Cada uno de estos grupos inte­
gra una diversidad de problemáticas particulares. 

Algunos de los caminos teóricos para indagar sobre la inno­
vación desde el enfoque macroestructural son: el estudio sobre la 
evolución del patentamiento de invenciones a lo largo del tiem­
po y el análisis de la inversión (gasto) en investigación y desarro­
llo (Iue se realizan bajo el supuesto de una relación directa entre 
la inversión en investigación y desarrollo, así como el incremento 
del patentamiento: "a mayor inversión mayor patentamiento, lo 
(lue significaría una ventaja competitiva que la invención dinami­
za en el sector de pertenencia". Uno de los primeros análisis del 
gasto en investigación y desarrollo lo realizó Dosi para el caso de 
Estados Unidos, a partir del cual se advierte un incremento en la 
investigación básica y aplicada sobre las inversiones en desarro­
llo (Cuadro 1). En otras palabras, refleja el cambio de preferencia 
de inversión a sectores innovadores, con altas posibilidad de in­
crementar la riqueza en consecuencia. 
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Cuadro 1. Gasto en Investigación y Desarrollo de los Estados 
Unidos 

Tipo de investigación y 
1960 1970 1980 

desarrollo 

Inn:srigaciún ~ásica 8.9 'YI> 
l-

13.6'10 

Im'Cstigación aplicada 
----- --i 

22.3'~/0 21.9°!.¡ 
I Desarrollo para la produc-

68.9'X) 64.5°;') I 64.6% 
1 

64% 
Clon 

J - -- - -- ---
Total que incluye: Gobier-

no federal, sector privado, 
100% lO()lX) 100% 100% 

uniyersidades y otros secto-

res sociales I 

fuente: Elaboración propia con base en Dosi y Soctc 1983. 
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Granados y Garrido señalan que debe comprenderse como: 

a. lnvestigaci<'m básica. Comprende a la ejecución de ac­
tividades realizada por actores como universidades, de­
partamentos especializados de investigación y desarro­
llo de empresas o centros de investigación. Se realiza 
en una etapa pre-competitiva, pues no se conocen los 
resultados de esa investigación en cuanto a nuevos pro­
ductos o procesos ni se tiene certeza de su aceptación 
en el mercado o del alcance de los riesgos tecnológicos 
asociados con ellos. En consecuencia, el financiamiento 
de esta etapa no se resuelve por medio de mercados 
financieros, ya que no se pueden valuar sus riesgos. Este 
problema se agrava cuando una organización intenta 
desarrollar su producto sin antecedentes crediticios. 

b. Investigación aplicada. Es la transferencia de los resul­
tados obtenidos en la investigación básica a las áreas 
que llevan las invenciones al mercado. En esta fase se 
realizan las pruebas de producción, distribución y acep-

I 



tación de los nuevos productos o procesos, adaptando 
a ellos sus formas de organización interna. l.a inversión 
en recursos humanos y relaciones públicas desempeñan 
un papel importante en la construcción de redes y rela­
ciones de empresas e instituciones, las cualc:s desarrollan 
su competitividad. El tipo de inversión es aún de costos 
intangibles. Esta etapa integra tecnologías nuevas y ya 
conocidas, con lo que pasa de la investigaciún básica a la 
aplicada. El riesgo que se enfrenta es muy parecido al de 
la fase anterior y se agrega al que surge al establecer rela­
ciones entre empresas para concretar el proyecto, como 
el de pérdida de control en la innovación, entre otros. 

c. Desarrollo para la producción. En esta etapa, la tecnolo­
gía ya está probada y el riesgo de inversión disminuye, lo 
cual genera expectativas favorables respecto de los flu­
jos de efectivo que entregará el proyecto. Esto significa, 
por un lado, que la empresa tiene posibilidades de iniciar 
parte de sus requerimientos de fondos mediante la ca­
pitalización de las rentas tecnoló~"¡cas generadas con la 
innovación. Por otro lado, que la reducciún del riesgo, 
conciencia del éxito en la inversión innovadora, permite 
a la empresa planear el financiamiento de sus actividades 
recurriendo a distintas fuentes de fondos externos por 
medio de los mercados financieros. (Granados, 2(04) 

Adicionalmente, Dosi expone el proceso de innovación como 
una caja negra, donde parte de los inputs, efectivamente, refie­
re a los recursos financieros asignados a investigación y desa­
rrollo, mientras que los oll/PHIs son el resultado que se presenta 
como " innovaciún" . Algunos aspectos quedan sin resolver: ¿qué 
se busca con asignar recursos en innovación?, ¿quién asigna los 
recursos?, ¿bajo qué esquemas surgen los sistemas de financia­
miento a la innovación? y, finalmente, ¿cómo se desarrolla el 
proceso de invención que da como resultado la innovación? 

Oosi propone dos objetivos de esa asignación de recursos: 
primero, se asignan recursos para solucionar problemas de orden 
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tecnolúgico, o bien, por la adopción de las trayectorias tecnoló­
gicas, entendidas como la actividad del proceso tecnológico jun­
to con las elecciones económicas y tecnológicas definidas por un 
paradigma dado. En ambos casos, lo que pasa con los recursos 
asignados y el objetivo concreto, que es la innovación a través de 
la invención, precisa de un elemento sustancial de orden organiza­
cional: el conocimiento y su aplicación organizacional. 

La idea esencial, señala Dosi, es que el éxito en la innova­
ción depende de la base de conocimiento que implica diferentes 
tipos de conocimiento (científico, tácito, explícito, codificado, et­
cétera). Más aún, cualquiera que sea la base de conocimiento de 
la que se nutre la innovación, cada actividad encaminada a resol­
ver problemas, implica el desarrollo y refinamiento de modelos 
y procedimientos específicos con visión de perspectiva, es decir, 
una definición de los problemas relevantes y un esquema de in­
dagación (Dosi, 1992). Lo anterior, conlleva una transformación 
organizacional no sólo en torno a sus procesos y procedimien­
tos, sino a la idea del cambio permanente a causa de la innova­
ción que genera un desfase entre el avance tecno-científico y la 
capacidad de respuesta organizacional para innovar. 

A nivel macro-estructural, implica nuevas complejidades 
llue veremos a continuación. 

Los I';\RADIGMAS TECNO-CIENTÍFICOS y LA INNOVACI()N. 

A partir de la Sq.,>unda Guerra Mundial, particularmente, en Es­
tados Unidos, se produjo la convergencia de una serie de inno­
vaciones científicas y tecnológicas -principalmente en torno a 
la microelectrónica- que comenzaron a difundirse ampliamente 
en la década de los setenta y dieron lugar a un nuevo p(Jrad{~!Jla. 
Según Freeman;1 (Gráfico 1) 

1 Debido al uso ampliado del concepto de pamd¿f!,Illa con un sentido poco 
preciso, recomendamos recurrir a la revisión de Giovanni Dosi (1982) quién 
utilizó por primera ocasión en analogía al concepto de paradigma propuesto 
por Kuhn la noción de pamdij!,!IIa temoló!!,ico, para referirse a la lúgica conductora 
de la trayectoria de tecnologías, productos e industrias individuales. Por su 
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Un paradigma tecno-económico es un grupo de innovaciones téc­
nicas, organizativas y gerenciales interrelacionadas, cuyas ventajas se 
van a encontrar no sólo en una nueva gama de productos y sistemas, 
sino en su mayoría en la dinámica de la estructura del coste rela!Ívo 
de todos los posibles insumos (inputs) para la producció n. I':n cada 
nuevo paradigma, un insumo particular o conjunto de insumos pue­
de describirse como d "factor clave" de ese paradigma, caracteriza­
do por la caída de los costes relativos y la disponibilidad unin:rsal", 
(en Do si et al, 1988: 10) . 

Gráfico 1: Paradigmas tecnológicos dominan períodos de desarro­
llo humano. 

ELECTRlFICACION 
de la ird.Jstn" 
Ir.mportes y 
hogares 

IoIOTOIUIAC1ON 
de la economla '1 
el tr~SCXW1. 

1 DIGITAlIlAOON de '. 
1Nf0000CION Y 
Cooo..NCACION de ~ 
ecoromia'ldelJ 
..xoedod 

Aulomo ...... 
tonques. 
motOta5, 
ck .... ....on 

Ir'9tt"ieñl e&ecttlca. 
COf"'I'C)UeStos sa"ltf!tICOS 

I SECTORES CLAV[ 

1940' 1 _ . 

Fuente: f'recman, Christopher et al. (2001) 

En el mismo sentido, Carlota Pérez establece la relación entre 
revolución tecnológica y paradi ma tecno-económico. Basán­
dose en la noción kuhniana de paradigma, expone la rclaciún 
entre los nuevos motores de crecimiento para una gran oleada 
de desarrollo y su impacto en los niveles de productividad de 
todo el aparato productivo. Señala que cada revolución tecnoló­
gica representa una explosión de nuevos productos, industrias e 
infraestructuras, la cual conduce gradualmente al surgimiento de 

parte, Carlota Pérez (1985) propone d concepto lemoecolló",ico)' ol'/!,allizaciollal, 
ampliando la \'isiún a un metaparadigma. 

l C. Freeman, prólogo a la parte 11 , en Dosi et al, 1988, pág. 10. 
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un nuevo paradigma tecno-económico capaz de guiar a los em­
presarios, gerentes, inversionistas y consumidores e innovadores, 
tanto cn sus decisiones indiúdualcs como en su interacción, du­
rantt: todo el periodo de propagación de ese conjunto de tecno­
logías (Páez, 2()()4). Resulta fundamental el énfasis que pone la 
autora a la interacción de diferentes actores que se explica por el 
paradi¡..,'ma en vigor, ya que nos permite observar la dinámica de 
los procesos de innm·ación, así como su impacto en las estructu­
ras tccno-económicas que establece la dinámica de innovación. 

Pérez, C. (2004) expone que el desarrollo de una nueva tec­
nología siempre puede detinirse con claridad, ese origen es lla­
mado país-núcleo, <.jue actúa como líder económico mundial hasta 
llue emerge una nue\·a tecnología. El caso de Inglaterra como 
líder económico mundial en el contexto dc la Rc\'oluciún Indus­
trial llue se produjo con la apertura de la hilandería de algodón \ 
t:11 17 7 1 es el caso ejemplar como se muestra cn el cuadro 2. 

I·:ste enfOllue permite visualizar dos aspectos: si bien, las olea­
das de desarrollo que impulsan las revoluciones tecnolúgicas en el 
largo plazo son fenómenos mundiales, la propagaciún del cambio 
ocurrt: en forma gradual y se dirigen desde el núcleo a la periferia. 
I '~n ()tras palabras, el despliegue no es simultáneo para todos los 
paíst:s, Para t:fectos del desarrollo y crecimiento económicos esto 
resulta relevante, ya tlue expone la ventaja competitiva de los paí­
ses núcleos, aspecto llue se profundiza en contextos de apertura 
comercial. El asunto nodal corresponde a lo <.jue Carlota Pérez 
nombra como Ciclo de l'ida de tilla ret'OllIción /eC11o/~f!,i(a (Gráfico 2 a). 

Como se obsen·a en el gráfico 1 y en el cuadro 2, cada revo­
luciún combina productos e industrias \·erdaderamente nuevos 
con otros preexistentes. Cuando éstos son articulados por saltos 
tecnológicos en un conjunto de oportunidades de negocio po­
dt:rosas, interactivas, coherentes y capaces de influir en toda la 
l"Conomía, su impacto agregado puede hacerse verdaderamente 
ubicuo, aunque su impacto social y organizacional pueda generar 
relaciones de dependencia. 

LI algo(klfl hahia llucdado de respaldo para el intercambio, cimentado en él 
la confianza . 
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Cuadro 2, Cinco revoluciones tecnológicas y los países núcleo 

Rc\"oluCI<ín 
tccnolúglc'~ j _ f:poca 

Prtml'ra -L\ oI UClcín Industrial 1 
I Blg Bang tnleiador 

r ,\ pcrtu ra de la htlandcría de 

País 

S q,'Unda 

Tercera 

Cuart ,l 

(~U1ma 

l1.ra dd \'apor \ lo s fcrrocamlc, 

Era dd acero, 1.\ dectncldad \ 1.1 
I11geOlcrt.t pcsada 

[ ra dc l pctníle(), d automcídl ~ 
la producciún en ma~a 

I-,ra de la tnformauca y las tclc 
comuntcaClones 

[ 

Inglate rra 

Inglaterra 

I',stado l'OId", Y ,\1<:­
mania (desplazan .1 

t-- algod_ú_n ___ _ 

I 
P rul ha dd motor a \'.11" ,r 

Roc\"et 

Inaugur,lclon ,k la acería Ik,se-
111er .1,. ( , :11 l1l ~I, en Pl tt, burgh 

I nglatcrra) 
-'----+--­

EMados l ' nld", ~ 1\lc-
01,111 1:\ 

Estados l 'ntd", (1m 
taura periodo hegelllo 

nico) 

Saltda dd pri llll'r modelo T de 1.1 
h ml, en Dctrott 

-------,. 
.\nunclo .Id IlIlCroprocesador 
Imd en Sama Clara CaltforOla 

Fu<:nw: Pén:z C. (2004:15) R<:mlucio n<:s 'J'l'c !1u lúgicas y Capital Finan ci<:ro, 

I ,a dinámica d <: las gramks burbujas finan cl<:ra~ y las épocas dc bonanza. 

Años J 
1771 

1829 

1875 

1908 
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()rro aspecto relevante es la diversidad de sistemas tecnolúgicos 
yue cada época contiene. La diversidad de ritmos y secuencias 
implica un sistema de dependencia de los lazos de retroalimenta­
ción entre esta diversidad tecnológica. Por ejemplo, la aparición 
de los semiconductores que propició la emergencia de los chips 
y el hardware, que a su vez condujo al desarrollo del software y 
los etluipos de telecomunicaciones, seguidos por la explosión de 
internet, (Pérez, 2004, pág. 40) configurando así las tecnologías 
de la información y ele la comunicación representativas del ac­
tual paradigma. Lo tlue elevela el fenúmeno de las revoluciones 
tccno-cienúticas no es una cadena secuencial como momentos 
separados, sino la interdependencia de los sistemas tecnológicos 
\. los procesos de innovación. 

Adicionalmente, Carlota Pérez enfatiza el concepto de re­
yolución que refiere tanto al impacto en la estructura industrial 
como en las direcciones preferenciales de la inversión durante el 
periodo. Dos aspectos resaltan; ciertamente los periodos analiza­
dos por la autora develan la importancia de la estructura produc­
tiva, particularmente la industrial, de las estructuras econúmicas 
\'igentes; sin embargo, a partir de la segunda mitad del siglo pa­
sado, el aparato productivo comenzó a perder centralidad en el 
crecimiento económico. Nos referimos a la importancia del sec­
tor financiero que ha pasado de ser elemento necesario para el 
desarrollo del sector productivo que genera riqueza a ser sector 
que genera riqueza en sí mismo. 

Esta escisiún es fundamental ya que el impacto en el nuevo 
diseño institucional a nivel mundial, nacional y organizacional 
explica la transición del capitalismo industrial-productivo al ca­
pitalismo financiero. Con el ohjetivo de analizar esta escisión, 
tomamos la propuesta de Carlota Pérez de los ciclos de vida de 
la revolución tecnológica y su impacto en los mercados como se 
muestra en el gráfico 2a. 
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Gráfico 2 a. El ciclo de vida de una revolución tecnológica 
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Como se observa, basada en el cuadro 2, Pérez detecta tjlle los 
ciclos tienen una regularidad en su permanencia, cincuenta años. 
Dos aspectos resultan relevantes para el presente capítulo: prime­
ro, las prácticas de los países núcleos en cada una de las fases de la 
revolución tecnológica, lo que ha dado por resultado la consolida­
ción del capital financiero y, segundo, las prácticas orgaruzaciona­
les que surgen como innovación o reacción de la gerencia. 

L\ REI.AC I ÓN C A PITAl. FI NANCIERO Y C ;\PITA I. 

PR()()l:CrIVO 

Si bien, como lo señala Dosi4 (Dosi, 1992) las revoluciones tec­
no-cientificas como 6>rupo de innovaciones exponen un conjunto 

¡ Ciovanni Dosi, sus trabajos se han concentrado en la comprensión de los 
avances tecno-científicos y el papel de la innovación en el crecimiento \" de· 
sarrollo económico expuestas en el libro colectivo Technical Change and 
Economic Thcory (1988) donde participaron Christopher frceman, Richard 
Nelson, Luc Soctc y Carlota Pérez. 
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de opciones para los agentes económicos con fines de lucro, lluienes 
asignarán recursos a la exploración y desarrollo de nuevos produc­
tos y nuevas técnicas de producción si saben o creen en la existencia 
de a1¡..,rún tipo de oportunidades técnicas y científicas todavía sin ex­
plotar, si esperan llue habrá un mercado para sus nuevos pnx!uctos 
y proceso, ~ ; finalmente, si esperan algún beneficio económico neto 
de los costes incurridos, det;vado de las innovaciones; (Dosi, 1992), 
entonces b s innovaciones se constituyen en un factor que potenciará un 
cambio en la estructura del sector financiero yen las organizaciones en 
sí mismas. 1....'1 relevancia de los trabajos de Oosi, reside no sólo en la rela­
ción causal entre innovaciún l¡Ue abre bs posibilidades de crecimiento y 
en ce >I1secuencia existen condiciones de inversión, sino en exponer una 
relación compleja: capital financiero y capital productiw}. 
Carlota Pérez señala gue el capital financiero representa los criterios 
y el comportamiento de los agentes que poseen riqueza bajo la for­
ma de dinero u otros valores de papel. En esa condición, ejecutarán 
las acciones gue, a su entender, tienden a incrementar esa riqueza. 
Para lograr este propósito, usan los servicios bancarios, agentes fi­
nancieros y otros intermediarios que suministran información, im­
plementan los contratos y, en general, personifican el empeño por 
hacer crecer la rillueza de papel. Es esta conducta de los interme­
diarios cuando cumplen su función de hacer dinero con dinero lo 
l¡Ue se puede observar y analizar como comportamiento del capital 
financiero. En esencia, el capital financiero sirve como agente de 
reasignación de recursos y redistribución de riqueza. 

En contraste, el término capital prodlfctit,o engloba las motiva­
ciones y el co mportamiento de los agentes que generan rigueza 
"lIl1f/l(7", produciendo bienes () prestando servicios. Esos agentes 
hacen esto con dinero prestado por el capital financiero y lue­
go comparten la riqueza generada. Cuando utilizan su propio 
dinero entonces realizan ambas funciones. Su propósito como 
capital productivo es producir para ser capaces ele producir más. 
Son constructores cuyo objetivo es acumular cada vez mayor 

, La ver~iún original "Sources, procedures and microeconomic effects of in­
no\'ation", publicado en el Journal of Economic literatura, Vol. XXVI (Sepc. 
1988), p,ígs ... 1120-1170 
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capacidad de generación de ganancias, mediante el crecimiento 
logrado a través de inversiones en innovacic'm y expansión. 

Así, la diferenciación entre incrementar riqueza y generar ri­
queza es sustancial para comprender la interacciún de los sectores 
financieros y producti\·os. En ese sentido, Schumpetcr ya había de­
velado esa distinción al definir al capitalismo como "atluella forma 
de la economía de propiedad privada en tlue las innm'aciones son 
llevadas a cabo por medio de dinero tomado en préstamo" (Schum­
peter, 1939:1982). Se trata de objetivos diferenciados tlue explican la 
com-crgencia y la separación de los agentes financieros y producri­
vos en diferentes fases de los paradigmas tecno-cientí/icos. 

Utilizando nuevamente la propuesta de Pérez, observamos 
en el gráfico 2b los periodos de cOI1\'ergencia de los intereses de 
los agentes productivos con los financieros, así como los perio­
dos de separación. Esto se explica por la naturaleza misma de los 
capitales: mientras el capital fi.nanciero es móvil por naturaleza, 
el capital productivo está en lo fundamental atado a productos 
concretos, tanto por el equipamiento instalado con capacidades 

Gráfico 2 b. Secuencia recurrente en la relación entre el Capital 
Financiero y el Capital Productivo. 
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operativas específicas como por los YÍnculos en redes de proyee­
dores, clientes o distribuidores en sitios geográficos particulares. 
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Desde esta perspectiva, se observan intervalos de reacomo­
do entre los sectores financieros y productivos. En nuestra opi­
nión, en el paradigma tecno-científico genera innovaciones que 
potencian de manera más frecuente estos intervalos de reacomo­
do generando un mayor desfase entre ambos sectores. 
El gráfico hace referencia a las diferentes fases de los paradigmas 
tecnológicos que suceden en el tiempo. A partir de este enfoque, 
podremos analizar el actual paradigma que sustenta la llamada 
Sociedad del Conocimiento que se sostiene en las tecnologías de 
la información y la comunicación 

L:\ TIC, LA SOCIEDAD DEL COt'\OCL\lIENTO y LA 

TR,\NSFORMACIÓN DEI. Ci\PITi\l.IS1\IO 

El sur~,.jmiento de los sistemas de digitalización de datos, voz e 
imagen constituye el origen del paradigma de las tecnologías de 
información y la comunicación que impera en la actualidad. Sus 
principales características son: 

1. La información es su materia prima. 
2. Son tecnologías con gran capacidad de penetración, ya 

que la información integra todas las actividades humanas. 
3. Su morfología en red permite la interconexión de todo el 

sistema. 
4. Gran capacidad de flexibilidad de procesos, así como de 

organizaciones e instituciones. 
5. Convergencia de las distintas tecnologías en un sistema 

integrado. 

A partir de este fenómeno comienza a hablarse de una nueva 
sociedad por las repercusiones que la irrupción de las TIC ha te­
nido en innumerables campos, modificando su configuración. 
Esta sociedad ha recibido diferentes nombres: posindustrial, de 
la información y del conocimiento. 
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• 

• 

Sociedad de la información está relacionada con la idea de la 
innovación tecnológica 
Sociedad del conocimiento incluye una dimensión de trans­
formación social, cultural, económica, politica e ins­
titucional, así como una perspectiva más pluralista y 
desarrolladora ( ... ) expresa mejor la complejidad y el 
dinamismo de los cambios que se están dando (feza­
nos, 2001: 62) 

Tezanos (2001 :62) remarca la importancia en la última década 
del siglo xx no sólo del ritmo en la producción de nuevos co­
nocimientos aplicados, sino principalmente de su impregnación 
social: "1 ... 1 los avances científicos se están traduciendo a una 
velocidad de vértigo en innovaciones que producen impactos y 
consecuencias muy importantes en la sociedad". Por ejemplo, 
el teléfono o el automóvil tuvieron tiempos de difusión mucho 
más dilatados que la PC, el internet, los iphone, las redes sociales, 
etc. 

Hablando de la sociedad de la información caracterizada 
por la irrupción de las TIC, es preciso referirnos al periodo his­
tórico. Castells (1999) señala que la invención técnica de las TIC 

coincidió con otro fenómeno: la reestructuración del sistema ca­
pitalista y su predominio por sobre el estatista. De esta manera, 
podemos referirnos a dos fenómenos paralelos que se alimen­
taron mutuamente y dieron lugar a un nuevo tipo de sociedad. 

Es preciso distinguir entre sistemas y modos de producciún. 
Nos referimos a dos sistemas de producción: capitalista y estatis­
tao En cuanto a modo de producción, nos referimos a "los dis­
positivos tecnológicos mediante los cuales el trabajo actúa sobre 
la materia para generar el producto determinado en definitiva la 
cuantía y calidad" (Castells, 1999:42). Cada uno se caracteriza 
por el elemento en el que se basa la producción a fin de aumen­
tar la productividad. De esta manera, en el caso del agrario son la 
mano de obra y los recursos naturales, en el industrial las nuevas 
fuentes de energía y en la informacionalla generación del cono­
cimiento, el procesamiento de la información y la comunicación 
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de símbolos. Paralelamente, el surgimiento de las TIC contribuyú 
a fortalecer y desarrollar un nuevo modelo capitalista basado en 
las posibilidades tecnológicas: 

[ ... J la disponibilidad de nuevas tecnologías constituidas como un sis­
tema en la década de los setenta fue una base fundamental para el pro­
ceso de reestructuración socioeconómica de la década de los ochenta. 
y los usos de esas tecnologías en esa década condicionaron en buena 
parte sus usos y trayectorias en la de 1990 (Castells, 1999:42) 

De esta manera, Castells (1999:93) afirma que "En las dos últi­
mas décadas ha surgido una nueva economía a escala mundial. La 
denomino informacional y global para identificar sus rasgos fun­
damentales y distintivos, y para destacar que están entrelazados" 

Cuando nos referimos a una economía informacional es­
tamos hablando del modo de desarrollo (al que nos referimos 
anteriormente) que la caracteriza, cuyo principal insumo produc­
tivo es la información. Es importante destacar que, si bien este 
insumo fue utilizado en todos los modos de desarrollo, en el 
informacional adquiere características particulares: 

[ ... 1 lo que es específico del modo de desarrollo informacionaJ es la 
acción del conocimiento sobre sí mismo como principal fuente de 
productividad l ... ] El procesamiento de la iniormación se centra en la 
superación de la tecnología de este procesamiento como fuente de pro­
ductividad, en un círculo de interacción de las fuentes del conocimiento 

de las tecnolo¡..,>ias y la aplicación de ésta para mejorar la generación de 
conocimiento y el procesamiento de la información (Castclls, 1999:43). 

De esta forma, mientras que la globalizaciún y los conglomera­
dos transnacionales cobraron un rol protagónico a nivel plane­
tario con lo cual, indica Castells (1999): "las economías de todo 
el mundo se han hecho interdependientes a escala global, intro­
duciendo una nueva forma de relación entre economía, Estado y 
sociedad en un sistema de geometría variable". De esta manera, 
podríamos hablar de una red global de interacciún. 

Es importante mencionar tlue la morfología en red de las 
TIC, tlue permite interconectar nodos a nivel mundial sin la exis-
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tencia en apariencia de un centro, trae consigo una paradoja: las 
posibilidades de conexión planetaria en la realidad indican (lue 
su impacto es desigual y algunas regiones quedan desconectadas, 
existiendo puntos privilegiados y otros rezagados, En este senti­
do, Castells (1999:60) afirma <Iue: 

las nue\'a~ tecnologías dc la información se han cxtcndido a \'c!ocidad 
relampagueanrc en menos dc dos décadas, dc mcdiados dc la década 
de 197() a mediados de la de 1990, 1" ,1 Sin duda alguna, existen gran­
des áreas del mundo y considerables segmcntos dc población deseo­
n<.:ctados del nucvo sist<.:ma tecno!c'lgico, Castclls (1999:60) 

Sin duda, este representa el mayor desafío de las sociedades ac­
tuales, 

En lo referente a la vinculaCÍ<'m del sector productivo y sec­
tor financiero, la realidad no es diferente, La innovación, como 
se mencionó en párrafos anteriores, ha sido el objetivo de la 
transformación de los sistemas t-inancieros con el propósito de 
potenciar el crecimiento y desarrollo económico, Esta reestruc­
tura t-inanciera se realiza en un contexto de hiperintegración 
mundial a partir de la apertura comercial a nivel global. Los sis­
temas t-inancieros han transitado de los esquemas estatales a los 
esquemas mundiales, lo que ha significado la llamada innm'ación 
t-inanciera que refleja una nueva dinámica entre el capital produc­
tivo y el capital financiero y (lue expone la vigencia de los prin­
cipios que dieron formación al sistema financiero como palanca 
de desarrollo del sistema productivo, 

FI\: ,\~CI.\\"F!'-:TO y SECTOR PRODlTTIVO, 

Respecto de las prácticas organizacionales en materia de finan­
ciamiento e innovación en los diversos sectores, exponemos al­
gunas prácticas que han impulsado el sector público, sector pri­
vado y el sector social, cada uno con intereses diferenciados y 
propuestas particulares, Este recorrido nos permite visualizar al 
financiamiento como palanca de la innm'ación y no a la inversa, 
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El sector empresarial refiere a la sociedad organizada en tor­
no a un objetivo de generación de riqueza que le asegure un lu­
cro (Villalobos, 2009: 15). Amoff (1986) expone que este sector 
diseña diversas estrategias para explotar las ventajas de la divi­
sión del trabajo y la especialización de sus empleados; su finali­
dad es la obtención de la ganancia. Por su parte, \'(.'anty (1975:6) 
muestra que "la ganancia es un objetivo esencial". La actividad 
económica de la clase empresarial potenció los cambios en las 
transacciones económicas. J ,a transición del sistema mercantilis­
ta al capitalismo industrial necesitó de un sector financiero que 
facilitara los intercambios, dando como resultado la emergencia 
de la moneda y los sistemas bancarios de la edad media. 

Estos esquemas, sin embargo, presentaban serias dificulta­
des para las transacciones: 1) el valor de cada una de las diferen­
tes monedas que surgieron en el mercantilismo, 2) la cantidad 
de monedas disponibles para las transacciones en un mercado 
dado, 3) la incapacidad por la inseguridad y costo del traslado 
de bienes monetarios, etcétera. De tal forma, que uno de los 
principios que potenciaron el desarrollo de los sistemas de inter­
cambio monetario fue la confianza. 

La confianza juega un papel fundamental en los sistemas fi­
nancieros. Debe ser entendida como una relación de dos o más 
partes en una situación de intercambio. Implica la garantía de que 
se nos pagará, de que existe un garante que respaldará la exigencia 
de pago. La confianza es en resumen, la institución social que res­
palda el funcionamiento de todo banco central quien es la máxima 
autoridad del sistema monetario y financiero de una sociedad. 

Observemos históricamente el papel que jugaron los mer­
caderes. e. Ya que ellos llevaban a cabo el intercambio de mercan­
cías, su papel tomó gran importancia por la necesidad de mane­
jar diversas monedas simultáneamente, dependiendo de la región 
en que operaban. Constituyó la primera profesionalización de la 
valoración de cambio entre diversas monedas, así como la asig­
nación de equivalencias necesarias para el otorgamiento de cré-

(. Para conocer más el papel de los mercaderes revisar el papel (IUC jugó Shylock 
en la economía aun con los peligros (!ue esto represemara. 
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ditos. Estas actividades se convirtieron en servicios por los cua­
les cobraban una participación en forma de interés o comisión. 

Otra figura importante son los prestamistas. Que igualmente 
manejaban diversas monedas e iniciaron el préstamo y el cálculo 
de los intereses -. La etimología de la palabra crédito nos lleva a la 
raíz de latín "credo", es decir creer basado en la fe generando una 
relación de confianza bidireccional. 

El crédito jugará un papel fundamental en esta nueva visión 
de buscar fuentes de financiamiento más allá del simple intercam­
bio tangible. (pérez, 2(11). De esta forma, dos ideas subjetivas 
están presentes en las relaciones financieras: la confianza y la fe. 

Creando estos nuevos mecanismos de intercambio basados en 
la promesa, el comercio y la economía misma irían más allá, gene­
rando las bases para la creación de diversos instrumentos que hoy 
en día aún tenemos. Ahora ya no es necesario tocar la mercancía o 
el servicio para el intercambio, en la actualidad, hablamos de modo 
abstracto de intercambios intangibles basados en la confianza. 

Pero había que trascender transformando el mecanismo de 
usura de los ghetos a los bancos. Los l\ledici son considerados los 
fundadores de un esquema de financiamiento a la innovación. C;e­
nios en el "arte del cambio", su éxito estuvo basado en el camhio 
de una moneda a otra con la respectiva cobranza de una comisión, 
pero también por una diversificación de productos financieros, 
pues a aquellos que invertían con ellos se les otorgaba el crédito 
con intereses disimulados. En esta nueva forma, se dio financia­
miento a cuestiones científicas y artísticas en las que podemos ubi­
car a personajes como Galileo y ;-"Iiguel Angel. 

El crédito constituye el inicio de la generación de un merca­
do financiero que se desarrollará de manera exponencial a partir 
de los años cincuenta del siglo pasado. Se han generado una di­
versidad de instrumentos, operaciones y posiciones financieras, 
que han sentado las bases para la confianza en el sistema econó­
mico actual. Paradójicamente, su desarrollo ha reflejado algunas 
disfunciones que se observan en los procesos de especulación 

, Una nueva forma de enriquecimiento, una suma pagada adicional al présta· 
mo original. 
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tlnanciera y (jue se explican por comportamientos codiciosos de 
algunos actores. 

La importancia del sistema financiero actual reside en su 
papel de palanca para el desarrollo del sistema productivo. El 
objetivo es generar condiciones de intercambio mercantil basa­
do en el desarrollo de capacidades productivas. En este sentido, 
las innovaciones productivas serán la fuente de conf-ianza de Jos 
inversionistas f-inancieros. 

Es preciso destacar la distinción entre inversionista finan­
ciero y empresario. El empresario invierte su capital propio en 
su sistema productivo, mientras CJue el capital del inversionis­
ta financiero constituye capital de deuda del sector productivo. 
Retomando a Pérez e, resulta relevante destacar los momen­
tos de sinergia en ambos sectores, en los cuales sus intereses se 
complementan. Sin embargo, como lo explicamos en páginas 
anteriores, todo ciclo de un paradigma científico tiene momen­
tos de reacomodo por la ruptura de esta relación. Así, el capital 
financiero ingresa a una fase de intangibilidad por su naturaleza 
móvil alejándose del capital productivo. 

DESARROLLO DE INSTRUMENTOS DE FINANCIAMIENTO. 

¡\lhrunos de los instrumentos '-Iue se determinan son: el mercado de 
capital representado por acciones, fibras, CKDes; mercado de deuda 
diversificados a corto, mediano y largo plazo. También tenemos las 
divisas, los fondos de cobertura como los productos derivados, los 
swaps, futuros, fordwards, opciones, warrants, etc., (jue van creando 
en cada paso que dan formas innovadoras para el intercambio y la 
inversión dando paso a un mercado de riesgo; riesgo derivado de la 
incertidumbre a raíz de la búsqueda de los beneficios. 

I.a administración de este mercado de instrumentos finan­
cieros reside en el tipo de riesgo (jue se valora en los análisis 
de las contrapartes en interacción. Este análisis está sustentado 
en las probabilidades de cumplimiento o incumplimiento de los 
actores. I.as matemáticas en los modelos de análisis, en palabras 
de Ken Griffin, han tenido un papel fundamental para entender 
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d problema y más aún, el análisis de la toma de decisiones de las 
personas que está o no dispuesta a asumir el riesgo. 

Uno de los instrumentos de financiamiento más dinámico es 
el mercado bursátil, cuya característica principal es el alto conteni­
do de riesgo. Se ha desarrollado un marco institucional que rq.,'1.lla 
a los diferentes actores que recurren a ese mercado, cada \"ez más 
global. De igual forma, existen una serie de normas a las que se 
obligan los diferentes actores, por ejemplo, los informes que las 
empresas deben entregar, las metodologías autorizadas para la Ya­
luación de riesgos y aquellas que se utilizan para la valuación de las 
acciones. Sin embargo, las crisis financieras han expuesto que el 
mercado bursátil en gran medida funciona bajo el esquema tradi­
cional de la intuición que se sostiene en este supuesto: entre mayor 
sea el riesgo mayor ganancia o pérdida. 

Por su parte las organizaciones públicas tienen como obje­
tivo esencial: "la administración adecuada de los recursos públi­
cos con el fin de solucionar problemas de la sociedad. Para ello, 
el gobierno federal a través de la estructura institucional de un 
conjunto de organizaciones, trabaja para atender los problemas 
públicos del país" (Vergara 2007:13-16). 

En el caso mexicano, la modernización y los procesos de­
mocráticos han puesto en evidencia la mala administración fi­
nanciera de los gobiernos. e n ejemplo es la tasa creciente del 
déficit público, explicada por el exceso de gasto y la falta de in­
versión de innovación que promueve el desarrollo. Dos aspec­
tos resaltan: primero, la petrolización de la economía generó un 
derroche de recursos que tenían como fuente la explotación del 
sector petrolero nacional, descuidando otras fuentes de financia­
miento como el fiscal o la innovación tecnológica. Segundo, la 
apertura comercial bajo la estrategia de concebir como principal 
ventaja competitiva la mano de obra barata, descuidando la in­
versión en instituciones de educación superior para la formación 
de capital humano competitivo. 

Esta situación genera un contexto complejo para la admi­
nistración financiera: dependencia económica con privados, de­
jando como garantía la fuente de la riqueza, es decir, la renta 
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petrolera. Esto cambiaría a partir de un nuevo enfoque de finan­
ciamiento, nos referimos a la creación de instrumentos de renta 
fija llamados bonos~ por los cuales pagaban interés; al día de hoy 
son vigentes y los más comunes son los (etes'). 

Ante los recientes cambios estructurales en materia financie­
ra, fiscal, energética y de telecomunicaciones, se abre una gama 
de posibilidades para la inversión en innovaciún, tecnología y 
ciencia. En este sentido, los esquemas de financiamiento a partir 
de proyectos sustentables en materia energética o proyectos de 
convergencia tecnológica en materia de telecomunicaciones con­
figuran un escenario propicio para la innovación. 

Finalmente, las organizaciones sin fines de lucro1tl también 
asumen el principio de la eficiencia. Sus recursos son insuficien­
tes para su supervivencia y sustentabilidad. Villalobos (2009: 15) 
nos muestra que este sector "está integrado por asociaciones, 
instituciones, movimientos organizados alrededor de actividades 
sin fines de lucro", estos definidos como; "grupos formalmente 
organizados, fuera de la esfera pública que trabajan en activida­
des no-lucrativas" (fhemudo y Nadal,1996: 264). 

La particularidad de estas organizaciones reside en su fin de 
reconstrucción, de asistencia y promotor del desarrollo dirigido 

, Para saber más revisar e! pape! que jugo Hretton \Voods, ya que él será quien 
ponga en evidencia su importancia y sentará las bases de su funcionamiento 
que hoy en día rige. 

~ También se crearon estrategias para obtener fondos como ejemplo tene­
mos los Cetes (Certificados de la Tesorería) son títulos de crédito al porta­
dor emitidos por el Gobierno rederal desde 1978, en los cuales se consig­
na la obligación de éste a pagar su valor nominal al vencimiento. 

1" Estas organizaciones nacieron en el marco internacional conocidas como 
organizaciones no gubernamentales (ONG). Su expansión fue gracias a la 
resolución 288 (X) de las naciones unidas (Ol\: U) en 1950, en donde se 
promulgan como organizaciones de carácter internacional e interestatal 
que sirven para dar voz a instituciones internacionales e independientes de 
los gobiernos, naciendo con financiamiento de organismos internaciona­
les. Su función principal es atender a las sociedades que más los necesitan 
con una visión caritativa y paternalista, con un enfoque claro de ayuda a 
terceros, (Ortega, 1994). 
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a sectores vulnerables de la sociedad. Por ello, su participación 
en la innovación del sector productivo es marginal. 

Este sector ha evolucionado por su necesidad de financia­
miento. Serna (2008: 189-191) muestra tres grupos de fuentes de 
financiamiento para estas organizaciones: las que desde un inicio 
han contado con recursos de tipo patronato y conocidos, las que 
buscan la auto-sustentabilidad y las que operan con fondos in­
ciertos. Estas prácticas que nos muestra Serna se dan en la vida 
cotidiana de las organizaciones, no es la superación de una por 
otra, sino que las diversas organizaciones las viven en sus prácti­
cas, en la mayoría de los casos, de manera simultánea. 

A ~1:\~ERt\ DE REFLEXIÓ~ 

La dinámica actual del sistema económico mundial en combinación 
con la sociedad del conocimiento, basada en las tecnologías de infor­
mación y la comunicación impone a las organizaciones un nuevo pa­
radigma, donde los ciclos de vida de los procesos de invención para 
la innovación se han acortado. Sin embargo estos procesos siguen 
siendo indispensables en la vida de las organizaciones tanto para su 
prospectiva de futuro como para su mantenimiento en el mercado. 

Si bien es cierto que la innovación en diversos momentos res­
ponde a coyunturas, también es necesario propiciarlos. La innovación 
comprendida como proceso para solucionar problemas o como de­
cisión al seguimiento de trayectorias tecnológicas implica el recono­
cimiento de la complejidad del proceso de invención, así como de la 
integración de la innovación en procesos, productos y servicios. Es 
en este sentido donde la organización debe buscar esquemas que per­
mitan su inclusión a las oleadas de innovación. Sin embargo, el fun­
cionamiento del sistema económico actual ha generado un cambio 
fundamental: la escisión más profunda entre el capital productivo y el 
capital financiero. Esto expone al financiamiento para la innovación 
como un nuevo problema para las organizaciones. 

Asimismo expusimos que la generación de riqueza se de­
sarrolla al interior de los procesos productivos, no en la acu­
mulación del capital del sector financiero. Lo que observamos 
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con los diversos instrumentos financieros es que se promueve la 
acumulación del capital y no su creación. 

Los diversos sectores productivos de la economía buscan 
allegarse de recursos financieros, desplegando diversas estrate­
gias para lograr sus actividades. Antes, lo podíamos observar en 
un marco tangible con bienes y servicios tangibles, pero esto se 
ha transformado hacia lo abstracto e intangible. 

El sistema monetario y, posteriormente, el sistema finan­
ciero han jugado un papel fundamental en el desarrollo de la 
actividad productiva. El capital financiero y el capital productivo 
tienen una relación de dependencia en la cual la innovación ha 
jugado un papel fundamental. Debemos enfatizar que la base de 
esta relaciún sigue siendo la confianza, pero ésta es vulnerable y 
susceptible como lo han mostrado las diversas crisis, como la de 
1716 con Law en Francia, la gran depresión de 1929, la crisis de 
2008 o el engaño de 1 :.~R()N. Ahora bien, la confianza es un atri­
buto tlue toma sentido en las personas, lo mismo gue el pánico y 
el miedo (causas atribuibles a las crisis). 

Como pudimos observar, en cada sector se crean y renuevan 
las prácticas para el financiamiento de las organizaciones desde 
las cuestiones más concretas como instrumentos y técnicas hasta 
las estrategias más elaboradas que permiten legitimar las activi­
dades que realizan, para alcanzar los fines para los cuales son 
creados. La innovaciún constituye el objetivo de estas prácticas 
en búsqueda de financiamiento. 
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